
Imagen: detalle del montaje de La dama duende por La Compañía Nacional de Teatro Clásico. 

La relación entre la Iglesia 
y el teatro, ha sido, desde los 
inicios, difícil. Hans Urs von 
Balthasar nos describe las 
causas y las consecuencias de 
esta compleja cuestión.  

Los primeros cristianos se 
encontraron un teatro griego 
decadente, en ocasiones, 
incluso, pornográfico y 
cruel, del que se habían ale-
jado ya muchos paganos. Los 
actores, aunque aplaudidos 
en los espectáculos, eran 
proscritos de muchos ámbi-
tos públicos. Entre los cris-
tianos, la asistencia a estas 
representaciones fue prohi-
bida bajo pena de excomu-
nión. Por su parte, los artis-
tas del teatro hacían burla de 
los recién convertidos cris-
tianos, los bufones represen-
taban sus ansias de salvación 
e incluso en los martirios se 
reían de ellos.  

Algo bien distinto a las 
circunstancias sociales del 
teatro del momento es la 

dificultad que este arte pre-
sentaba para la filosofía de 
entonces. Platón había aban-
donado el mito en favor de la 
filosofía. El comportamiento 
caprichoso y ambiguo de los 
dioses griegos que el teatro 
mostraba, no se correspon-
día, según él, “con las normas 
fundamentales de la teolo-
gía”. Había que construir el 
Estado real, en lugar del 
mundo aparente del escena-
rio. Para ello, era necesario 
imitar la bondad y la verdad 
siempre: es decir, lejos de ser 
el imitador de los valientes 
héroes mundanos, a los que 
el poeta canta emocionado, el 
hombre debía dar un salto 
hasta la ley divina del cosmos, 
ley justa y ordenada, para 
recibir de los dioses, como 
regalo, un ritmo armónico de 
vida. Estos dioses, cuyo com-
portamiento es ahora descrito 
de otro modo, se entremez-
clarían en las danzas de los 
hombres como vecinos. Así 
el hombre llegaría a ser (en 

un sentido nuevo y positivo 
de la expresión) una 
“marioneta divina”, que era 
“lo mejor para él”, como dice 
el mismo Platón en Las Leyes. 

Volviendo al ámbito cris-
tiano aparecía otra dificultad: 
la historia bíblica de la salva-
ción era un nuevo comienzo, 
tan real, que no hacía fácil, de 
inicio, asumir los mitos clási-
cos, más bien había que dis-
tanciarse de ellos. Sólo más 
adelante podría entenderse 
este material como prefigura-
ción del único drama verda-
dero. Siglos después los gran-
des autores citarán a los dio-
ses míticos sin que haya con-
fusión alguna, pues ya la con-
ciencia cristiana entiende que 
Jesucristo es el único dios 
verdadero. Ahora Él puede 
ser el verdadero Orfeo en 
busca de Eurídice, el verda-
dero Hércules o el verdadero 
dios Pan.  

Finalmente, era necesario 
diferenciar con claridad la 
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La Pequeña Compañía  

Continuamos con los ensa-
yos de la comedia de Lope de 
Vega La hermosa fea, que espe-

ramos estrenar el 10 de marzo 
del próximo año. 
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liturgia, que coloca al sacerdote 
representando a Cristo y repi-
tiendo sus palabras, pero que es 
además un acto verdadero, ac-
tual y eficaz de Dios mismo, de 
una representación teatral, o de 
alguno de los ritos de las otras 
religiones que existían en el 
momento.  

Sin embargo, y justamente 
por no ser una ficción humana, 
la liturgia es capaz de abrir es-
pacios nuevos. En esos espacios 
puede surgir la crítica, en parti-
cular, la crítica a la Iglesia. En 
la tensión entre la verdad del 
sacramento, superior a lo tea-
tral, y la contemplación de 
nuestra existencia que el teatro 
nos ofrece se encuentra el ori-
gen de la problemática, y de la 
riqueza, del teatro cristiano.  

En próximos números de 
nuestro boletín veremos cómo 
el no inicial de la Iglesia al 

teatro va transformándose 
a lo largo de la historia, en 

gran medida, precisamen-

te, en torno a la liturgia. 

La relación entre la Iglesia y el teatro: los inicios 

Recomendamos 

La dama duende 

La Compañía Nacional de Teatro Clásico, dirigida por Helena Pimenta, nos ofrece, hasta 
el 20 de diciembre, esta comedia de Calderón de la Barca en el Teatro de la Comedia de Ma-
drid. De marzo a mayo del próximo año actuarán en otras ciudades españolas. 

http://www.madrid.org/cs/Satellite?c=CM_Tramite_FA&cid=1142359389472&definicion=Denuncias+Reclamaciones+y+Recursos&idListConsj=1109265444710&language=es&pagename=ComunidadMadrid/Estructura&pid=1109265444721&tipoServicio=CM_Tramite_FA

